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Preferencia que deben merecer al le-
gislador las sociedades de carácter 
benéfico en régimen de subvenciones 
para construcción de casas baratas. 
E l problema de la vivieinda 'en Eapaña no se resuelve proicu-
rando únicamenlte quie la habitación sea higiénica y saneada: 
precisa, además, imprimir un gran impulso a las construccio-
nes y fomentar su desiarrollio para que no sólo la calidad, sino 
el número de losi ledificios respoonudan mtre nosotros a las exi-
gencias del momento. Son dos aspectos die la cuestión que mu-
tuamente se compenetran y completan, porique nada ¡se alcan-
zaría mediante una perfecta legislación sanitaria, si a los avan-
ces de la ciencia e^n este criden no sigue una extraordinaria ac-
tividad ©n las edificacionesi. 
A tal propósito de estimular la construjcción obedecen sin 
duda., en primer término, las leyes de 12 de Junio de 1911 y de 
30 de Diciembre de 1921 y sus Relglamentos respectivos, singu-
larmente la segunda que representa un notorio progreso' con re-
lación a la primera, y unía y otra, inspirándose en él loable fin 
dle proteger a las clases máls modestas de la sociedad tratan de 
conciliair esta tendencia eminentemente generosía y altruítsta oon 
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el interés que caracteriza la l acciooijes lumianas. Obvio es, en 
efecto, y no hemos de desconocerlo, que en punto a esta cuestión 
importantísima de la vivienda, como en punto a las demás cues-
tiones de carácter social, no cabe esperarlo todo' dd sentimiento 
del bien que a veces realiza prodigios, pero que en otras ocasio-
nes no mueve a las gentes, si no se combina con él la especula-
ción o el lucro. ¿ Qué proporción debe concederse, sin embargo, 
en los auxilios del Estado para la construcción de casas bara-
tas al interés y qUé otra proporción en esos misimog auxilios 
debe reservarse a la benefioencia pública o privada? He aquí un 
tema, cuy o estudio merece, a nuestro juicio, la atención del Pri-
mer Congreso Nacional de Higiene y Saneamiento de lia Ha-
bitación y por eso nos permitimos aborldarlo y someterlo al 
examen de los señores que integran la Sección tercera del mismo'. 
Concepto de Sociedad benéfica 
constructora de casas baratas. 
No se definía en la ley de 12 de Junio de 1911, ni en su Re-
glamento, el concepto de Sociedad benéfica constructora de ca-
sas baratas. Por primera vez aparece este concepto en el Regla-
mento de 8 de Julio de 1922 para la aplicación de la ley de 10 
de Diciembre de 1921, que lo define así: 
"Ar t . 44. A los efectos de la ley y de este Reglamento, se 
considerará como Cooperativas a las Asociaciones que se dedi-
quen a construir casas solamente para sus socios, siempre que 
su dirección y administración queden a cargo de éstos, y cuyo 
capital esté constituido por dlesemjbolsos de los mismos soteios, 
sin derecho a percibir dividendos, o intereses, y que el número 
de socios no sea ilimitado. No perderán el cairáetter de Coopera-
tivas, aunque reciban préstainos personaleg o hipotecarios que 
devenguen interés." 
"Se considerarán como benéficas las Asociaciones o Funda-
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ciones cuyo capital esté formado por idonativos, legados, cmotas 
de suscripción o subveneiones; que estén obligadas a invertir el 
importe de los ailquileres y de las subvenoiones y el precio de 
venta o cuotas de amortización en sucesivas construcciones o en 
adquisición de terrenos con destino a casas baratas, y cuya di-
rección y administra¡ción estíen confiadas única o muiy princi-
palmente a personas distintas de las que hay an de aprovecharse 
en cuiaílquier forma, de losi alquileres, o de la adquisición de las 
casas. Estas Sociedades podrán recibir préstamos con interés." 
"Las demás Sociedades se considerairán lucrativae." 
E l concepto de las Sociedades Cooperativas no ofrece dudas; 
pero el de las benéficas necesita alguna ampliaición o aclaración, 
porque los requisitos que enumera, eü. art. 44 trascripto, no son 
los únicos ni acaso' los más esenciales para que una Sociedad 
constructora de casas baratas se oonsidere benéfica.. Puede su ca-
pital proceder dei donativos, legados, cuotas de suscripción o 
subvenciones; pueden los alquileres, las subvenciones, el precio 
de venta, y las cuotas de amortizaciión invertirse en sucesivas 
construcciones y no aprovecharse de aquéllos las personas encar-
gadas de la dirección y administración de las casas, y esto no 
obsta para, que deje de concurrir la circunstancia o requisito 
principal que reunir debe, on nuestra opinión, una Sociedad para 
que goce de la consideración de benéfica. Esa circunstancia o 
requisito fundamental consiste en lo módico o reducido del pre-
cio que fije a los ailquileres o en la donación o cesión que haga 
de la propiedad de las casas en determinada época. De estos ex-
tremos no habla ©1 mencionado art. 44, y ellos caracterizan me-
jor que ningún otro la conidioión de benéfica en una Sociedad 
eonstructora de casas. 
No conocemos los Reglamentos de todas las Sociedades bené-
ficas que vienen dlasificándase como tales por ei Instituto de 
Reformas Sociales en los repartos de subvenciones del Estado; 
pero, sí, podemos citar como ejemplo lo que practican la Junta 
de Patronato de Construcción de Casas para Obreros de Má-
laga y la Sociedad Económica de Amigos del País de la misma 
ciudad. Ambas entidades son benéficas en él sentido que deja-
mos expresado. 
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E l Reglamento de la Sociedad Econóanica malagu-eña de Ami-
gos del País dice en su antíoulo 1.°: 
"Terminadas las obras, la Sociedad Económica, conservando 
el pleno dominio de las casas, qne hará inscribir a su nombre 
en el Registro de la Propiedad, las entregará o adjudicará, por 
medio de concurso, en el concepto que se dirá, a familias de 
obreros damnificados por la. inundadón de 1907 o de pequeños 
industriales o propietarios arruinados por la misma, que las 
soliciten, con arreglo a las prescripciones de este Reglamento " 
Y a continuaición en el artículo 5.° del mismo Reglamer.to 
establece: 
"La adjudicación se ham en concepto de arrendamiento, al 
que se señalará precio, aunque módico, para darle carácter al 
contrato y con el objeto de atender con él a los gastos de cual-
quiera índole que pueda originar a la Saciedad la propiedad 
de las casas." 
"Por ahora y sin perjuicio de que la Sociedad lo aumente 
cuando lo considere oportuno, se fija dicho precio en 2,50 pese-
tas mensuales." 
Es de advertir que el coste de las obras de construcción de 
cada casa fué aproximadamente de 3.000 pesetas. Luego pa-
gando las casas un alquiler de 30 pesetas al año, resulta un 
interés de 1 por 100 al capital invertido, cuando pudo la So-
ciedad Económica malagueña aspirar a un interés de 4 o 5 
por 100, cuadruplicandoi o quinitUplicando la renta. 
Iguales preceptos contiene d Reglamento de la Junta de Pa-
tronato de Construcción de Casas para Obreros de Málaga, per-
cibiendo como alquiler el precio de 30 'pesetas anuales por casas 
de idéntico coste. 
Además el carácter benéfico de las entidades mencioniadas se 
pone de manifiesto en las siguientes disposiciones de sus Reigla,-
mentos: 
"Si fuere mayor el número de solicitantes que el de casas a 
adjudicar, se procederá conforme a las siguientes reglas: 
"1.a Se daná preferencia a los que tengan a su abrigo y 
expensas, viviendo en su compañía, a su padre o madre, impe-
didos, anteponiendo al que los tuviere a ambos, y entre varios 
SOCIEDADES BENEFICAS CONSTRUCTOKAS DE CASAS BARATAS 
con dichas cárcnnstancias, a)l que reuma, mayor número de fami-
liares necesitados de auxilio dentro del límite fijado en el ar-
tículo anterior." 
"2.a No habiendo ninguno con padre o madre impedidos, se 
preferirá a todos loa que tengan mayor número de familiares 
necesitados de auxilio dtentro siempre del expresado límite, y 
"3.a En igualdad de condiciones, dentro de calda una de las 
dos reglas amteriores, será preferida la murjer, y, en igualdad dte 
sexo, el de más edad." 
" A los efectos de este artícuilo, se considerarlán necesitados 
de auxilios los impedidos, los mayores de setenta años y los me-
nores de quince." 
No se adjudican las casas a cualquier clase de solicitantes, 
sino a los que reúnan la circunstancia de tener en su compañía 
y a sus expensas padres impedidos o menores de edad, alentando 
así en el primer caso la virtud y prefiriendo en el segundo a los 
más merecedores de protección y amparo. 
Otro sistema han seguido también la Junta de Patronato dé 
Construcción de Casas para Obreros y la Económica de Amigos 
del País de Málaga para la adjudicación de isus casas, al ele-
var el preoioi de alquiler a diez pesetas mensuales, pero seña-
lando un período de tiempo para, que los inquilinos puedan lle-
gar a ser propietarios de las fincas, como se previene en el 
precepto del Reglamento de ambas entidades: 
"Dichas casas se adjudicarán en arrienda, mediante concur-
so, por tiempo de veinte y cinco años, al cabo de los cuales 
adquirirán lia propiedad de las mismas los arrendatarios que 
hubieren cumplido las oblilgaciones impuestas en este Hegla-
tnento." 
Nada obligaba a las Sociedades de que se trata a despren-
derse de la propiedad de sus inmuebles en el plazo de veinte 
y cinco años, y, sin embargo, al hacer tai cesión o donación a'l 
cabo de este tiempo, realizan voluntariamente una obra de bene-
ficencia, no exigida, ni prevista siquiera en el artículo 44 del 
Reglamento de 8 de Julio de 1922. 
Por eso entendemos que el concepto de iSociedad benéfica defi-
nido en el precepto legal que nos ocupa, no es lo suficiente 
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amiplio y que el legislador debe aolaranlo, estableciendo la. opor-
tuna distinción entre las entidades de dicha clase, para que 
aquéllas que practican la beneficencia, en mayor grado, obtengan 
auxilio mayor también del Estado y su altruismo sea recono-
cido y recompensado. 
Ampliación de la ley de 12 de Ju-
nio de 1911 y de su Reglamento. 
E'l criterio observadlo liasta aihora en él reparto de subven-
eiones por lo quei se refiere a, las Sociedades benéficas, ha variado 
algún tanto. 
En el proyecto de bases para una ley dé casas baratas f ormu-
iado en 1907 por el Instituto de Reformas iSooiales, se consig-
naba lo siguiente: 
"Porque teniendo la ley un alcance social, debería, por lo quie 
toca a los Ayuntamientos, preferir aquéllos donde el problema 
de la habitación reviste caracteres de mayor gravedad y am-
plitud1, y por la misma raizón del carácter social deberíai la ley 
enderezar su esfuerzo preferente, en punto al fomento de la 
Asociación, a favorecer la oirganizaición y la vida ante todo de 
ias Sociedades que Se constituyan por loe mismos interesados 
directaimente en el problema de la habitación barata, por los 
obreros y empleados modestos, mediante la cooperación, y luego 
ai ayudar las obras de carácter fiiaintmpioo y benéfico en que a 
las veces se define y concretía la acción de tutela social de las 
clases pudientes. Sólo, en úiltimo término, podría acudir el Es-
tada en ayuda de las Sociedades de carácter industrial que, por 
]o demás, se sometiesen a las exigencias de la ley. De confor-
midad con estas indicaciones, podría fijarse un orden como el 
siguiente en la concesión de subvenciones: 
"1.° lias Sociedades cooperaltivas compuestas de obreros o 
de empleados modestos," 
)CIEDAI>ES BENÉFICAS CONSTRUCTORAS DE CASAS BARATAS 7 
"2.° Las Sociedade-s benéficas, constituidas con donativos o 
legados." , ' 
"3.° Las demias Sociedades constructoras que soliciten I03 
beneficios de la ley, sometiéndose a sus preceptos." 
Ya, en este estudio previo de bases para la ley, se prefiereoi 
las Sociedades Cooperativas a las benéficas, que aparecen así, 
no en la primer categoría, sino en la segunda, cuando en reali-
dad debieran baber figurado en la primera. 
Más equitativo nos parece el Ecglaimenito de 11 de Abr i l de 
1912, el cual dispone eta. su artículo 99 la siguiente norma (para 
el orden de preferencia: 
"En el concurso a que se refiere el párrafo 2.° del art. 97 de 
este Reglamento para la distribución del 50 por 100 db la sub-
vención legal de que trata él párraf o 2.° defl. art. 21 de la ley 
serán preferidas: 
"1.° Las Sociedades que obtuvieren miás préstamos a inte-
rés más bajo. 
"2.° Dentro del mismo tipo de interés, las que solicitaren 
la subvención con respecto a préstamos de cuantía, menor, y 
"3.° Las que construyan casas más baratas, teniendo en 
cuenta su valor en renta o en venta, y ¡según las circunstancias 
de la, localidad. 
"Cuando el importe de las solicitudes de subvención para 
abono de intereses, después de guardado el orden de preferen-
cia que se estlablece en los dos números anteriores, etxcediere 
del 50 por 100 de la suma presupuesta, con arreglo a la ley, se 
distribuirá aquél teniendo en cuenta, en todo caso, el número 
dfe viviendas que se pretenda construir, sus condiciones econó-
micas, las circunstancias de localidad, y procurando que la sub-
vención beneficie el mayor número de individuos posibles." 
"Para determinar la preferencia a, que se refiere el párrafo 
¡anterior, las Juntas de Fomento y mejora, dé casas baratas re-
unirán todos los datos e indicaioiones demostrativos, tanto déi 
número de las viviendas proyectadas como de sus condiciones 
económicas, coste dé las casas, tipo de alquiler y de venta al 
cantado o a plazos, urgencia de las construcciones en la loca-
lidad respectiva, y cálculo, tan exacto como sea, posible, de los 
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inidividuos beneficia dios, y, con su informe, lo® remitirán, con las 
soiicituides, al Instituto de Reformas Sociales, a fin de que, en 
vista de todo, pueda a su vez informar según lo dispuesto en 
la ley. E l Instituto podrá pedir cuantas aclaraciones o datos 
complementarios estime oportunos a las referidas Juntas." 
E l Instituto de Ref ormas SociaUes, atemperándose al anterior 
precepto reglamentaria, estableció unas normas aprobadas por 
su Conserjo de Dirección, por el Pleno y por Real orden del 
Ministerio de ia Gobemación en Diciembre de 1913, y al hacer 
la clasificación de las entidades presentadas a los concursos de 
subvenciones, las dividió en las siiguientes categorías: 
1. a Entidades constructoras que no se proponen ningún gé-
nero de lucro, o que, aunque Se lo propongan, no exceda de 
un 3 por 100, y Sociedad'es cooperativas ouíyo capital invertido, 
para los efectos de este concurso, no llegue a 15.000 pesetas. 
2. a iSociedades cooperativas y similares, cuyo capital inver-
tido para los efectos de este concurso, excelda de 15.000 pe-
sietas, y 
3. a Entidades constructoras que se proponen un lucro den-
tro 'de las dispasiciones vigentes, particulares, constructores y 
propietlarios de casas baratas. 
Es de agraidecer que el Instituto de Ref ormas Sociales, con 
excelente sentido práctico, haya venido aplicando la ley die 12 
de Junio de 1911 y su Reglamento en todos los concursos del 
•secundo 50 por 100 dle subvenciones celebrados desde 1913 
a 1921 en términos tan favorables para las Sociedades benéfi-
cas, hasta el punto de preferirlas a las mismas Cooperativas, 
cuyo capital inivertido para los efectos de dichos concursos, ex-
cedía de 15.000 pesetas, y en ios repartos correspondientes pue-
de verse como en todos ellos, sin excepción, las Sociedades 
benéficas son incluidas en la primera categoría, obteniendo casi 
siempre el máximum de subvención o sea el 25 por 100 del capi-
tal invertido. 
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La nueva legislación 
de casas baratas. 
¡No sufrió modifiicacián el art. 99 del Reglamento d¡e 11 de 
Abr i l de 1912 en el de 14 de 'Mayo de 1921, maníteméndose su 
texto isin varación alguna. Hasta ese momento puede decirse 
que las Sociedades benéificas continúan siendo preferidas en el 
reparto de subvenciones por el espíritu, más •que por la letra 
de la ley, ampiia y rectamente interpretada. 
No sucede del todo así en las nuevas disposiciones recién pro-
muilgadas. A l a'probar en 3 de Enero de 1921 el Instituto de 
Reformas 8ociales el anteproyecto de reforma de la ley de 12 
de Junio de 1911, su Consejo de Dirección decía explicando 
las reformas contenidas en el aludido anteproyecto: "(Se fija 
la cantidad mínima que haibrán de tener invertida, tanto las 
Sociedades cooperativas como las benéficas, para que pueda 
facultárselas para emitir obligaciones hipotecarias, concediendo 
mayores ventaj as a las primeras, por ser más reducida ia Suma 
cuya inversión deben acreditar." 
Y de acuerdo con lo expresado, el anteproyecto proponía en 
su art. 68 lo siguiente: 
"IJOS Estatutos de las Sociedades constructoras, para que pue-
dan goKar de los beneficios de esta ley, babrán de ser aproba-
dos por el Infetituto de Reformas Sociales, previo informe 
de la Junta local respectiva." 
"Si estas Sociedades, además de dedicarse a las operaciones 
relativas a casas baratas, hicieran operaciones de otra clase, ten-
drían que llevar por separado una contabilidad especial para 
todo lo concerniente a las casas baratas." 
"Las Sociedades cooperativas que tengan invertidas más de 
50.000 pesetas en construcciones calificadas de baratas, y las 
benéficas que hayan invertido más de 500.000 pesetas en este 
mismo objeto, podrán emitir obligaeiones al portador con ga-
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rantía de sus inmuebles, amortizables a los treinta años como 
máximo, y a um intdrés que no podrá exceder del 6 por 100 
anual." 
Este art. 68 del anteproyecto pasó casi literalmente a ser el 
73 de la ley de 10 de Diciembre de 1921, y sin expilicar el mo-
tivo, pues para ello1 no se aduce en el preámbulo fundamento 
alguinio, aparecen en la nueva ley las Soiciedadtes Cooperativas 
disfrutando de una preferencia que no alcanza a las benéficas, 
ya que basta para la emisión de oibligaciones que las Coopera-
tivas tengan, invertido un ca.pital de 50.000 pesetas, mientras 
que las benéficas habrán de acreditar la inversión de un capital 
diez veces mayor, esto es, de 500.000 pesetas; y es el caso que 
entre las entidades constructoras existentes hay gran número de 
Cooperativas que han aplicado a la edificación de casas más de 
50.000 pesetas de caipital, en tanto que sólo unía Sociedad de 
carácter benéfico, la Constructora benéfica de Madrid, ha des-
tinado a dicho objeto más de 500.000 pesetas, no llegando a tal 
cifra el capital invertido por ninguna de las restantes diez y 
nueve Sociedades benéficas subvencionadas, según puede com-
probarse en el estado anexo al presente estudio. 
Y todavía, en otro artículo de la ley de 10 de Diciembre de 
1921 se hace de peor condiición a las Sociedades benéficas que a 
las Cooperativas. Véase, en efecto, lo que a continuación se dis-
pone; 
"Ar t . 34. Para una misma finca, solamente se podrá conce-
der uno de los auxilios de que tratan los apartados C), D) y E) 
de este capítulo, a excepción de las de pertenencia de las So-
ciedades Cooperativas organizadas para la construcción de ca-
sas biaratas con destino a propiedad1 de sus socios, las cuales 
podrán optar a los dos subsidios comprendidos en este apar-
tado." 
No una sino dos subvenciones pueden obtener las Sociedades 
Cooperativas en determinados casos, y sólo una subvención y 
nunca dos las benéficas, sin que acertemos a explicarnos la ra-
zón de esta diversidad de criterios, cuando unas y otras, las 
benéficas y las Cooperativas, debían ser objeto de igual consi-
deración por parte de la ley. 
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!Las mismas Cortes participaron de semejante prejnicioi, pues 
el art. 21 del proyecto de ley decía únicamente: "Los présta-
mios podrán concederse a particuilares, Coriporadionles lejgal-
mente constituidas o Sociedades, ya sean coíoperatiivas, benéfi-
cas o mercantiles", pero la Comisión dictaminadora del Con-
greso pidiló qne se entregara preferentemente la cnarta parte 
de los préstamos a las entidades cooperativas y reformó el men-
cionado art. 21, el cual quedo redactado en estos términos: 
"Log préstamos podrán concederse a particulares. Corpora-
ciones legalmente constituidas o Sociedades, ya sean coopera-
tivas, benéficas o mercantiles, destinándose preferentemente el 
25 por 100 a las Cooperativas organizadas para, la construc-
ción de casas baratas con destino a la propiedad de sus socios." 
Cierto es que el senador D. Ramón de Castro presentó el 24 
de Junio de 1921 una enmienda en la alta Cámara para que se 
adicionara al art. 24 un párraf OÍ que diiera: 
"En el orden de preferencia, para el otorgamiento de los prés-
tamos, se antepondrán a los particuiliares y Sociedades mercan-
tiles las cooperativas o benéficas que no persigan ningún fin de 
lucro directo o indirecto." 
Cierto también que el art. 258 del Reglamento de 8 de Julio 
de 1922 incluye para el reparto de subvenciones directas a las 
benéficas en ila misma categoría qne a las Cooperativas, sin es-
tablecer distinción entre ambas, pero por eso mismo es más de 
sentir y de extrañar que los artículog 34 y 73 de la. nueva ley 
bayan sancionado ulna preferencia a favor de las Cooperativas 
y en perjuicio de las benéficas, que se compagina mal con tíl 
258 del Heglamento para su apliicación. 
Por lo demás, el párrafo que el Sr. Castro consiguió se adi-
cionara al art. 24 de la ley, si concede preferencia a las Coo-
perativas y benéficas sobre los particulares y Sociedades mer-
cantiles, no desvirtúa lo dispuesto en el art. 21 reformado por 
el Congreso respecto a que el 25 por 100 de los préstamos se 
destine a las Cooperativas, sin que se otorgue esta ventaja a 
las benéficas. 
Resulta de todo ello que la ley de 10 de Diciembre de 1921 
ha debido ser más explícita en lo que atañe a las Sociedades 
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benéficas comstruoboras de casas baratas y el reparto de auxi-
ílios del Estado, colocanido a éstas en el mismo nivel que las 
Cooperativas y no en un nivel o plano inferior, postergación 
que el Primer Congreso Nacional de Higiene y Saneamiento 
de la Habitación debe pedir a los Poderes públicos que desapa-
rezca en las nuevas leyes que se dicten. 
Otros intentos y pre-
cedentes legislativos. 
Esta preterición o postergación de las Sociedades benóficas 
en el régimen de subvenciones del Estado no constituye nin-
guna novedad, pues más de una vez se ha querido favorecer 
exclusivamente el desarrollo de las Cooperativas con olvido 
completo de las benéficas. 
Siaíbido es que el Grobierno presentó a las Cortes en 13 de 
Noviembre de 1919 un proyecto de ley concediendo' un crédito 
de 25 millones de pesetas para préstamos con garantía hipote-
caria a las ^Sociedades Cooperativas oonstructoras de casas ba-
ratas. 
Este proyecto de 1919 decía en su preámbulo: 
"En efecto, los beneficios que la ley concede son importan-
tes : de una parte, la exención de impuestos y tributos; de otra, 
la subvención, con sus tres modalidades de directa, abono de 
intereses de obligaciones, beneficios que se otorgan preferen-
temente a las Sociedades cooperativas constructoras de casas 
para sus socios, por constituir esta forma de asociación una 
manera de acometer la solución del problema, que?, natural-
mente, ha considerado mejor la, ley, entre otras cosas, porque 
no aiparece en ella ningún ánimo de lucro." 
Desarrollando él pensamiento o propósiito' en que el Gobier-
no se inspirara, comenzaba la iparte dispositiva del proyecto 
estableciendo: 
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"Artículo 1.° Se concede por una sola vez un crédito de 25 
millones de pesetas para ser destinado a préstamos con garan-
tía hipotecaria, amortizaíbles en un plazo que no excederá de 
veinticinco años, a las Sociedades cooperativas organizadas para 
la construcción de casas baratas para vivienda de sus socios, y 
que habrán de ser edificadas cumpliendo las prescripciones pre-
venidas en la ley de 12 de Junio de 1911, relativa a la cons-
trucción -de casas baratas." 
No se comprendían, pues, en este artículo más que las So-
ciedades cooperativas. 
E l proyecta fué aprobado en 15 de Abr i l de 1920 por el Con-
greso, sin modificación alguna, y pasó al Senado, cuya Comi-
sión permanente de Gobernación, al emitir dictamen, aidicionó 
el siguiente artículo: 
"Ar t . 7.° Igualmente disfrutarán de los beneficios de esta 
l^ y? y podrán, por tanto, recibir los préstamos a que se refie-
re el artículo' 1.°, las Sociedades de carácter benéficoi existentes 
en la actualidaid dedicadas a la. construcción de casas baratas, 
acogidas ya a ios beneficios de la ley de 12 de Junio de 1911, y 
que tengan realizadas obras por valor de más de 200.000 pese-
tas, siéndoles asimismo aplicable lo preceptualdo en el artícuílo 
anterior." 
Este nuevo artículo se debió, sin duda, a la intervención! del 
ya citado senador D. Eamón de Castro Artaioho, presidente de 
la Sociedad constructora casas para obreros de Valencia, 
Coirporación que solicitó, como la Sociedad Económica de Ami-
gos deíl País, de Málaga, que la ley no limitara sus efectos a 
las Sociedades Cooperativas, extendiéndolos y aplica ndolos tam-
bién a las Sociedades benéficas construotoras de casas baratas, 
condición que reúnen la entidad presidida por el Sr. Castro 
Artacho y la Económica Malagueña. 
Es, pues, el caso que la modificación introducida por el Se-
nado en el texto del Congreso, al incluir las Sociedades benéfi-
cas entre las que podían acogerse a los beneficios de aquel pro-
yecto de ley, les exigía que hmbieran realizado obras por valor 
de más de 200.000 pesetas. 
E l proyecto de ley que nos ocupa, aunque aprobado por el 
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Senado, como lo había sido con anterioridad! por el Congreso, 
tuvo que ser sometido en vista de la discrepancia de textos a 
dictamen de la Comisión mixta de amibos Cuerpos oolegislado-
res, y no pudo ser votaido por consecuencia de la clausura de 
las Cortes el mismo día que se hallaba a la Orden dlel día en el 
Congreso y en el Senado el dictamen de la Comisión mixta para 
ser aprobado definitivamente. 
Sin esa adición, inspirada en buen fin, pero deficientemente 
redactada por el Senado, aquel proyeoto hubiera sido ley hace 
tiempo. 
No fué, pues, afortunada la adición de la alta Cámara, ya 
que excluía de los ef ectos de la ley las Sociedades benéficas que 
no hubieran realizado obras por valor de más de 200.000 pese-
tas cuando parecía más natural que pudiesen acogerse a los be-
neficios de aquélla todas las Sociedades que con carácter bené-
fico se dedicasen a. la construcción de casas baratas, sea cual-
quiera el capital invertido en ellas. 
Ail final de esta Memoria, como hemos dicho, insértase un 
Estado expresivo de todas las enitridades benéficas a las que se 
han concedido subvenciones en los distintos concursos celebra-
dos, de los años respectivos y de los capitales aplicados y tota-
les de los mismos durante el período de nueve años, o sea desde 
el primer concurso hasta el último convocado por él ministe-
rio de la Gobernación para el reparto de subvenciones. 
En análogo criterio restrictivo se informaba la proposición 
de ley presentada al Senado por el mismo Sr. Castro en 1.° de 
Febrero de 1906, proposioión, en cuyo art. 3.° se establecía que 
para tener derecho a la 'concesión de auxilios del Estado era 
preciso haber construido como mínimum 50 casas cuando se so-
licitase la subvención. 
iLa referida proposición del Sr. Castro, no obstante, aventa-
jaba las leyes posteriormente votadas por cuanto también exi-
gía que las Sociedades que optasen al beneficio de los auxilio® 
del Estado, no persiguieran ningún fin n i directo ni indirecto 
de lucro, y únicamente hulbieran sido subvencionadas, de apro-
barse aquella proposición de ley, las Sooiedadies benéficas, ex-
cluyéndose a las Cooperatiivas, lo cual tampoco era justo. 
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Conclusiones. 
Para que las leyes1 protectoras de las clases obreras que tien-
den al fomento de la edificación de viviendas cuanplan au fina-
lidad y su objeto, opinamos, en suma, que débe presidirlas un 
espíritu amplio, sin género alguno de iimátaciones fundadas, 
ni en el número de casas construidas, ni en la cuantía del ca-
pital invertido, singularmente por lo que respecta a las enti-
dades constructorasi benéficas. 
Keconocemos de buen grado que el sentimiento del altruis-
mo, aunque innato en el corazón del íhombre, no puede por si 
sodo resolver el arduo y complejo problema de la construcción 
de casas, pero no es menos cierto que este sentiimiento puede y 
debe estimularse por los Poderes públicos y así ios resultaidos 
superarían a la realidad. 
E l principio de la prohibición de embargo para las casas ba-
ratas sancionado en el art. 10 de la ley de 10 de Diciembre de 
1921 representa un paso de avance oonsidierable en ese sentido, 
porque la beneficencia ejercida en la construcción de edificios 
para el desvalido ofrece así una garantía de estabilidad que no 
reúnen otras formas de auxilio. 
Y cuanto dejamos expuesto, nos lleva a sintetizar nuestras 
ideas y deseos en las siguientes conclusiones: 
Primera. Procede determinar en la ley con mayor precisión 
el concepto de Sociedad benéfica constructora de casas baratas, 
ampliando su definición en el sentido de que no sea sólo bené-
fica una Sociedad por el origen de los recursos que aplique a 
la construcción de casas, n i por la índole de las personas a las 
que estén confiadas la direoción y administración, sino por el 
bien que ejerzan señalando un precio de alquiler inferior al 
quie corresponda por el capital invertido o donando las casas 
inmediatamente después de oonstruídas o al cabo de cierto tiem-
po transcurrido desde su construcción. 
Segunda. Si bien es cierto que el art. 258 del Reglamento 
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die 8 de Julio de 1922 inckuye las Socieidadeg benéficas en la. 
primera eategoría de las entidades que pueden optar a sub-
vención directa, colocándolae al mismo nivel que las Ooopera-
tivas para el reparto del segundo 50 por 100, importaría de-
clarar subsistelntieí la práctica que el Instituto de Reformas 
Sociales viene observando invariablemente en la resolución de 
todos los concursos de subvenciones desde el primero de 1913 
al último de 1921, práctica por la que se ooncede preferencia 
a las benéficas, antepoiniéndose a las mismas Cooperativas en 
determinados casos,, pues de otro modo éstas podrían llegar a 
absorber aquéllas. 
Tercera. No debiendo ser las Sociedades benéficas de peor 
condición que las Cooperativas, debe desaSparecer del art. 73 
de la ley vigente y 244 del Reglamento la distinción que una 
y otro establecen entre Sociedades Cooperativas que haryan in-
vertido más de 50.000 pesetas en construcción de casas y las bei-
néficas que hayan destinado ai mismo objeto más de 500.000 ídem, 
pues no existe razón para que a las primeras se exija menos ca-
pital que a las últimas. 
Cuarta,. Debe modificarse así mismo el art. 34 de la ley de 
10 de Diciembre de 1921, ooncediéndose a lasi Soiciedades be-
néficas el dereolio que tienen las Cooperativas de optar a las 
dos dlases de subsidios comprendidos en el apartado E) del ar-
tículo 33 de la mencionada ley. 
Málaga 25 de Septíeimbre de 1922. 

ESTADO DE LAS SUBVENCIONES CONCEDIDAS PARA CONSTRUC 
LOS CONCURSOS DE 
ENTIDADES CONSTRUCTORAS BENEFICAS 1913 
1 Sociedad cooperativa constructora de casas 
para obreros de Valencia 
2 La Constructora Benéfica del Círculo Católico 
de obreros de Burgos 
3 Sección para la construcción de casas baratas 
del Ateneo Obrero de Mahón ,.. . . . 
4 Sociedad Económica de Amigos del País de 
Málaga 
5 Junta de Patronato de Construcción de casas 
para obreros de Málaga. . . . „ 
6 Patronato de Fomento y construcción de ca 
sas económicas de Sevilla , 
7 Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León. 
8 Mutualidad Obrera Valenciana y Empleados 
de Tranvías 
9 Asociación general constructora de casas ba-
ratas de Madrid 
10 Sociedad de construcciones baratas de Bilbao. 
11 Sindicato para la construcción de casas bara-
tas de Ciudad Rodrigo 
12 Círculo Obrero de acción católica en Alicante. 
13 L a Constructora Benéfica de Madrid. 
14 Liga Mutua de Señoras de Santiago 
15 Ayuntamiento de Palma 
16 D. Manuel Salas Sureda, de Palma 
17 L a Primera en Sevilla 
18 Cooperativa de Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza 
19 E l Llobregat, de Gironella . 
20 Consejo Diocesano de las Corporaciones cató 
lico-obreras de Murcia 
181. 
176. 
14. 
24. 
48. 
130. 
10 
914,35 
699,09 
000 
,000 
.000 
.OOU 
.400 
1.851 
7 
288 
1914 
210.47145 
63.287,10 
11.004 
4.800 
9.600 
44.736 
3.915,45 
1915 
.326 
.929,80 
89.902,82 
3,452,85 
48.013,8 
9.190,20 
5.725 
11.450 
104.146,44 
36.718,48 
149.896 
9.272 
12.236,36 
144.892.12 
4.900 
1 950 
885.820,24 441.169,67 538.390,41 
CION DE CASAS BARATAS A LAS SOCIEDADES BENEFICAS EN 
LOS AÑOS 1913 a 1921. 
1916 
20.646,36 
» 
2.862,50 
3.000 
17.250 
1917 
35.050 
5.609,75 
9.988,51 
3.568,50 
10.025 
1918 
23.400 
247.037 
43.758,86 64.241,76 270.477 
1919 
1.831 
1.831 
1920 
439.612 
439.612 
1921 
29,474 
959 
3.971 
257.197 
291.601 
Pesetas 
445 
308 
34 
40 
76 
278 
14 
300,80 
646,36 
194,20 
.177,50 
.021 
,882,44 
.315,45 
4.851 
7 
325 
.325 
,348,28 
89.902,82 
3 
.128 
9 
17 
144 
14 
6 
10 
.452,85 
792 
.272 
846,11 
.892,12 
888,51 
.518,50 
025 
17 250 
2.976.901,94 
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